
































































































2. JuRispRuDenciA euRopeA sobRe lA libeRtAD De expResión










tizar	 la	 autoridad	 y	 la	 imparcialidad	 del	 poder	 judicial”	 (art.	 10.2).	 Los	
códigos	 legales	 de	 numerosas	 democracias	 permiten,	 bajo	 determinadas	


























a	 favor	 de	 los	 demandantes,	 sino	 que	 en	 muchas	 ocasiones	 se	 atienden	
las	 justificaciones	ofrecidas	por	 los	demandados,	en	concreto,	 los	medios	
de	comunicación	que	protegen	el	derecho	a	la	información	de	los	lectores	
y	su	consecuente	obligación	de	informar.	Los	periodistas	tienen	una	res-







En	general,	 como	 constata	 la	 jurisprudencia	al	 respecto,	 la	 libertad	
de	expresión	protege	tanto	las	ideas	populares	como	las	impopulares.	Así,	







































































se	 convierten	en	 los	 sujetos	más	activos	de	 la	 libertad	de	expresión.	La	
libertad	de	expresión,	en	una	de	sus	 formas	democráticamente	más	 im-

















Sea	como	sea,	 la	 libertad	de	expresión	promueve	 la	discusión	sobre	


















































este	 sencillo	principio,	 como	 lo	demuestra	 su	 fructífera	 Wirkungsgeschi-
chte.14	A	esto	hay	que	añadir	que	el	principio	del	daño	y	la	consiguiente	












































(a)	La	 justificación	clásica	de	 la	 libertad	de	expresión	 la	ve	como	 la	
herramienta	de	que	dispone	el	individuo	para	oponerse	al	poder	omnímo-























pública	de	todos	 los	ciudadanos,	sin	más	 limitaciones	al	discurso	que	 la	






































derecho	a	no	ser	 interferido	por	 las	 instituciones	del	Estado	ni	 tampoco	

































































sus	 juicios	 o	 con	 sus	 apreciaciones	 de	 la	 realidad,	 sino	 que	 nadie	 hable	
en	 nombre	 del	 otro,	 que	 nadie	 le	 hurte	 la	 palabra	 a	 nadie,	 aunque	 sea	
escudándose	en	el	propio	bien	de	la	persona.	Lo	importante	es	evitar	que	
las	 personas	 poderosas	 utilicen	 su	 poder	 para	 acallar	 al	 pueblo,	 lo	 cual	
es	un	error	y	un	mal	en	sí.	Un	error	y	un	mal	que	son	mayores	que	dejar	






















de	 todos.	La	 expresión	pública	no	 es	un	bien	que	pueda	 ser	 sometido	a	
cálculo,	pues	no	es	propiedad	de	quien	lo	gesta,	sino	propiedad	pública.	La	





































































la	 preservación	 de	 las	 libertades	 cívicas	 que	 otros	 regímenes,	 y	 ha	 sido	
defendido	como	tal	por	los	libertarios.	Pero	no	hay	una	conexión	necesaria	
entre	 la	 libertad	 individual	 y	 la	 ley	 democrática”	 (ibíd.).	 La	 objeción	 de	
Berlin	no	atiende	únicamente	a	la	distinción	entre	libertad	negativa	y	ley	
democrática,	sino	que,	anticipando	el	contenido	de	las	siguientes	páginas	

































































5. el uso público De lA libeRtAD De expResión
En	una	democracia	pluralista,	 ¿a	quién	 corresponde	decidir	 cuál	 es	
la	narrativa	que	define	la	identidad	colectiva?	Si	afirmamos,	de	acuerdo	
con	 las	normas	 fundamentales	de	 estas	democracias,	 que	 la	 libertad	de	
expresión	es	un	principio	supremo,	de	esto	se	sigue	que	nadie	dispone	del	
monopolio	 de	 la	 narrativa	 colectiva,	 sino	 que	 ésta	 es	 el	 resultado	 de	 la	
agregación,	 más	 o	 menos	 cacofónica,	 de	 las	 libres	 contribuciones	 ciuda-
danas	al	debate	público.	Como	escribe	Rawls,	el	núcleo	de	la	libertad	de	





















































































adquiere	 relevancia	 cuando	 lo	 que	 se	 ha	 formado	 en	 el	 ámbito	 privado,	




















que	semejante	afirmación	valga	para	una	de	 las	 libertades	 individuales	
básicas,	la	de	expresión,	cuyo	alcance	trasciende	por	definición	el	ámbito	
de	 la	 conciencia.	Si	 se	desatiende	 el	 rasgo	 constitutivo	de	 esta	 libertad,	
se	pierde	el	vínculo	inherente	entre	las	garantías	de	derechos	y	el	orden	
democrático.	Con	la	finalidad	de	destacar	este	vínculo	y	para	contrarrestar	
la	propuesta	berliniana,	está	justificado	incurrir	en	un	uso	redundante	del	
lenguaje,	como	el	presente	en	el	título	de	esta	última	sección.
